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RESUMEN
Desde el contexto educativo del Proyecto Scholas Occurrentes, y concretando, desde la Cátedra
de la Universidad Católica de Valencia, consideramos que hemos de fomentar y facilitar un cambio
en la educación; por lo que dentro de este ámbito hemos reflexionar sobre la necesidad de una inter-
vención con perspectiva socioantropológica para llegar a una intervención educativa, desde la evi-
dencia científica y la aportación académica-universitaria.
En este contexto no podemos obviar la realidad de las conductas adictivas, priorizando y defi-
niendo la vulnerabilidad contextual, para desde ahí, alcanzar la era digital/virtual en la que nues-
tros/as adolescentes se encuentran inmersos, tanto desde el ámbito educativo y social, emergiendo
nuevas conductas adictivas, y por “ende” nuevas violencias. 
Contextualizaremos los conceptos de educación y vulnerabilidad, llegando al análisis de los fac-
tores de riesgo y protección que facilitan  o predisponen a nuestros adolescentes a la evolución o
cronificación de una conducta adictiva.
Dentro del ámbito educativo-preventivo, señalamos niveles y ámbitos (aceptando una parte del
fracaso en la intervención preventiva que se ha realizado en la últimas décadas), revisando nuestras
acciones, proponiendo nuevos enfoques y técnicas.
No podemos eludir una nueva realidad: la era digital/virtual existente, generando necesidad de
educar al respecto a los adolescentes, considerados nativos digitales; el desarrollo de las TIC
(Tecnologías de la Información y Comunicación) y otras tecnologías emergentes, realidad cambian-
te, con sus ventajas y sus riesgos, junto a la aparición de las tecnoadicciones, y sus consecuencias:
“nuevas violencias desde las redes sociales”, haciendo especial mención al Ciberbullying, proble-
mática que desde Scholas Occurrentes, preocupa y se ocupa sensibilizando y actuando en un con-
texto educativo, formativo incluyendo al profesorado.
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ABSTRACT
Education and vulnerable contexts: challenges and resources for the prevention of drug con-
sumption and other addictions. From the educational context of the Scholas Occurrentes Project,
and concretely, from the Chair of the Catholic University of Valencia, we consider that we must
encourage and facilitate a change in education; Therefore, within this area we have to reflect on the
need for an intervention with a socioanthropological perspective to arrive at an educational inter-
vention, based on scientific evidence and the academic-university contribution.
In this context we can not ignore the reality of addictive behaviors, prioritizing and defining con-
textual vulnerability, from there, reaching the digital / virtual era in which our adolescents are immer-
sed, both from the educational and social, emerging new addictive behaviors, and by “ende” new
violence.
Contextualize the concepts of education and vulnerability, reaching the analysis of risk factors
and protection that facilitate or predispose our adolescents to the evolution or chronification of an
addictive behavior.
Within the educational-preventive field, we indicate levels and scopes (accepting a part of the
failure in the preventive intervention that has been made in the last decades), reviewing our actions,
proposing new approaches and techniques.
We can not avoid a new reality: the existing digital / virtual era, generating a need to educate
adolescents, considered digital natives; the development of ICT (Information and Communication
Technologies) and other emerging technologies, a changing reality, with its advantages and risks,
together with the appearance of techno addictions, and its consequences: “new violence from social
networks”, making special mention to the Cyberbullying, problematic that from Scholas
Occurrentes, worries and takes care sensitizing and acting in an educative, formative context inclu-
ding the teaching staff.
Keywords: education; vulnerability; addictions; techno addictions; cyberbullying
INTRODUCCIÓN: EDUCACIÓN Y VULNERABILIDAD
La pretensión de las siguientes líneas no es más que considerar a la “persona” receptora de la
educación en lo más alto de dicha acción, “educar” para y por ella, teniendo como fin último poten-
ciar al máximo sus posibilidades, atendiendo a su realidad y contexto, generando un estado de
Bienestar, y siguiendo a la OMS y su definición de salud (Declaración de Alma Atá, 1977): la salud
es un estado completo e integral de bienestar físico, psicológico y social de la persona. Si nuestra
misión educativa la encaminamos en este sentido, no podemos obviar el contexto en que desarro-
llamos la misma, que en ocasiones es de vulnerabilidad.
FACTORES DE RIESGO Y PROTECCIÓN
Entendemos como factor de riesgo “un atributo y/o característica individual, condición situa-
cional y/o contexto ambiental que incrementa la probabilidad del uso y/o abuso de drogas (inicio) o
una transición en el nivel de implicación con las mismas (mantenimiento)” (Clayton, 1992, p. 15).
A su vez, consideramos un factor de protección “un atributo o característica individual, condición
situacional y/o contexto ambiental que inhibe, reduce o atenúa la probabilidad del uso y/o abuso de
drogas o la transición en el nivel de implicación con las mismas” (Clayton, 1992, p. 16).
Centrándonos en los factores de riesgo y por sistematizar los mismos, consideramos la clasifi-
cación de Hawkins et al. (1992), como guía sistemática, si bien, no la queremos considerar como
axioma único, sino como marco, entre otras clasificaciones como Petterson et al. (1992) y la de
Moncada (1997). Resaltamos por supuesto, y teniendo en cuenta la realidad de nuestra interven-
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ción, que la persona es única junto a sus circunstancias, por lo que dicha intervención hay que ade-
cuarla al individuo, sin caer en el error de aplicar meras teorías o programas.
Tabla 1
Factores de riesgo para el abuso de sustancias psicoactivas
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Tabla 1 
Factores de riesgo para el abuso de sustancias psicoactivas 
 
 
Genéticos 
Hijos de consumidores de sustancias psicoactivas 
 
Constitucionales 
Uso temprano de drogas (antes de los 15 años) 
Dolor o enfermedad crónica 
Factores fisiológicos 
 
Psicológicos 
Problemas de salud mental 
Abuso físico, sexual o emocional 
Socioculturales: 
 
Familiares 
Uso de drogas por parte de los padres y actitudes positivas hacia el uso de drogas 
Divorcio o separación de los padres 
Problemas de manejo de la familia 
Bajas expectativas para los niños o para el éxito 
 
Iguales 
Amigos que usan drogas 
Actitudes favorables hacia el uso de drogas 
Conducta antisocial o delincuente temprana 
Escuela 
Carencia de cumplimiento de la política escolar 
Poca dedicación a la escuela 
Fracaso escolar o abandono de la escuela 
!
%!
!
Dificultades en el paso de uno a otro curso 
 
Comunitarios 
Leyes y normas de la comunidad favorables hacia el uso de drogas 
Carencia de una adecuada vinculación social 
Deprivación económica y social 
Disponibilidad de drogas (incluyendo alcohol y tabaco) 
Fuente: elaboración propia adaptado de Hawkins et al. (1992). 
Queremos resaltar algunos de estos factores de protección, que encajan perfectamente en 
la temática que nos ocupa en este manual. En primer lugar, señalaremos algunos de los 
considerados individuales: 
- La religiosidad desde un orden moral y de habilidades sociales, como factor de 
protección individual (Pollard et al. 1997). Tal y como señalan Chavez, Oetting y Swaim 
(1994), asistir a la iglesia, sostener una afiliación religiosa, aportando ambas variables un 
apoyo social, un significado ante la búsqueda de identidad y un apego social en entornos 
grupales alejados del consumo (Félix-Ortiz y Newcomb, 1999), junto a un buen 
rendimiento académico y poseer un proyecto de vida con miras al futuro, son un factor 
de protección ante el consumo de drogas. 
- Otro factor de protección es la inteligencia (Fergusson y Lynskey, 1996; Jessor, 1991), 
si bien no lo consideramos uno de los más significativos o relevantes. 
- La resiliencia: concepto que en ocasiones ha sido abusado (y sigue siendo) en la 
literatura científica. Existen numerosas definiciones del concepto si bien, adoptaremos la 
de Garmezy (1991), considerando la resiliencia como “la capacidad para recuperarse y 
mantener una conducta adaptativa que puede seguir a una retirada o incapacidad inicial 
después de iniciarse un evento estresante”, desde aquí es donde entendemos este concepto 
como un posible factor de protección frente al consumo de drogas y dando una aplicación 
específica al tema que nos ocupa podemos definir la resiliencia por las siguientes 
capacidades presentes en algunos de nuestro niños/as (Kumpfer et al., 1998).Siguiendo a 
Rutter (1985), la resiliencia conlleva varios componentes: autoestima y autoconfianza, 
expectativas de autoeficacia y habilidades de afrontamiento ante un cambio con la 
capacidad de adaptación a éstos, junto a habilidades que permitan la solución de 
problemas sociales. Por lo que ante el riesgo de aparición de conductas adictivas la 
persona sería inmune ante dicho consumo (Becoña, 2002). 
 Podríamos seguir y ampliar el concepto como factor de protección si bien, dejaremos una 
cuestión para la reflexión del lector ¿la resiliencia se aprende o tiene componente innato 
o desarrollado por las vivencias?, concluimos con uno de los autores que contribuyeron a 
la difusión del concepto, la resiliencia lleva que “ninguna herida sea un destino” 
(Cyrulnik, 2002). 
Tras los factores de protección señalados anteriormente, relativos a lo individual, no 
queremos pasar por alto los relacionados con la educación, en concreto al ámbito escolar. 
- Un escuela de calidad, donde todos los componentes de la misma, especialmente los 
Queremos resaltar algunos de estos factores de protección, que encajan perfectamente en la
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- La religiosidad desde un orden moral y de habilidades sociales, como factor de protección indi-
vidual (Pollard et al. 1997). Tal y como señalan Chavez, Oetting y Swaim (1994), asistir a la iglesia,
sostener una afiliación religiosa, aportando ambas variables un apoyo social, un significado ante la
búsqueda de identidad y un apego social en entornos grupales alejados del consumo (Félix-Ortiz y
Newcomb, 1999), junto a un buen rendimiento académico y poseer un proyecto de vida con miras
al futuro, son un factor de protección ante el consumo de drogas.
- Otro factor de protección es la inteligencia (Fergusson y Lynskey, 1996; Jessor, 1991), si bien
no lo consideramos uno de los más significativos o relevantes.
- La resiliencia: concepto que en ocasiones ha sido abusado (y sigue siendo) en la literatura
científica. Existen numerosas definiciones del concepto si bien, adoptaremos la de Garmezy (1991),
considerando la resiliencia como “la capacidad para recuperarse y mantener una conducta adapta-
tiva que puede seguir a una retirada o incapacidad inicial después de iniciarse un evento estresan-
te”, desde aquí es donde entendemos este concepto como un posible factor de protección frente al
consumo de drogas y dando una aplicación específica al tema que nos ocupa podemos definir la
resiliencia por las siguientes capacidades presentes en algunos de nuestro niños/as (Kumpfer et al.,
1998).Siguiendo a Rutter (1985), la resiliencia conlleva varios componentes: autoestima y autocon-
fianza, expectativas de autoeficacia y habilidades de afrontamiento ante un cambio con la capacidad
de adaptación a éstos, junto a habilidades que permitan la solución de problemas sociales. Por lo
que ante el riesgo de aparición de conductas adictivas la persona sería inmune ante dicho consumo
(Becoña, 2002).
Podríamos seguir y ampliar el concepto como factor de protección si bien, dejaremos una cues-
tión para la reflexión del lector ¿la resiliencia se aprende o tiene componente innato o desarrollado
por las vivencias?, concluimos con uno de los autores que contribuyeron a la difusión del concep-
to, la resiliencia lleva que “ninguna herida sea un destino” (Cyrulnik, 2002).
Tras los factores de protección señalados anteriormente, relativos a lo individual, no queremos
pasar por alto los relacionados con la educación, en concreto al ámbito escolar.
- Un escuela de calidad, donde todos los componentes de la misma, especialmente los docen-
tes contribuyen a un funcionamiento adecuado que respetando los periodos evolutivos de los alum-
nos/as favorezcan un desarrollo integral de los mismos/as (Jessor, 1991).
No podemos abandonar dicho apartado sin hacer una breve referencia al mundo de los valores,
de la ética y moral, aquello que nos permite discernir entre el bien y el mal (Tevez, 2006). La falta
de valores-éticos están contribuyendo a la creación de nuevos contextos vulnerables.
NUEVOS PLANTEAMIENTOS EN PREVENCIÓN
Tradicionalmente y desde una perspectiva clásica, los programas preventivos se consideraban
primarios, secundarios y terciarios, si bien tal y como ya señaló hace unos años Becoña (2002),
éstos en la actualidad se clasifican según su nivel de actuación, considerando el colectivo objeto de
la intervención; en primer lugar, haremos un repaso histórico siguiendo a Becoña (2001):
- Los primeros modelos son los llamados modelos racionales e informativos.
- Modelo de influencias sociales o psicosociales (Perry y Kelder, 1992).
- Modelo de habilidades generales (Life Skills Trainning, LST) elaborado por Botvin (1995).
Tras dicha revisión describimos brevemente los actuales niveles de prevención aceptados en la
prevención de las adicciones (Becoña, 2002; Gordon, 1987; Turbi, 2013):
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- La prevención universal sería aquella que puede dirigirse a todos los adolescentes, benefi-
ciándolos a todos por igual. Son perspectivas amplias, menos intensas y menos costosas que otras
que se orientan a conseguir cambios de comportamiento duraderos. Se incluirían en estos progra-
mas aquellos programas preventivos escolares que tratan de fomentar habilidades y clarificar valo-
res.
- La prevención selectiva es aquella que se dirige a un subgrupo de adolescentes que tienen un
riesgo de presentar la conducta problema mayor que el promedio de los adolescentes. Se dirigen a
grupos de riesgo. 
- La prevención indicada es más intensiva y más costosa. Se dirige a un subgrupo concreto de
la comunidad que ya tienen problemas de comportamiento, o que presentan la conducta problema,
se dirigen, por tanto, a individuos de alto riesgo.
Completamos la clasificación anterior con un nivel, poco estudiado y difundido en el campo que
nos ocupa, si bien, más conocido en él la disciplina de la Educación Social, e interesante para cono-
cer y tener en cuenta:
- Prevención determinada, dirigida a grupos/colectivos de consumidores tras un diagnóstico
de drogodependencia y otros trastornos de salud relacionados. (Diputación de Barcelona, 2013).
Ya metidos en materia y con la intencionalidad de plasmar y actualizar al máximo conceptos y
niveles en la materia de prevención, un nivel, que en la actualidad se está contemplando, mayor-
mente relacionado con las políticas públicas es el de Prevención Ambiental, aún poco conocido por
los técnicos del sector si bien, de suma importancia para desarrollar nuevas estrategias y políticas
preventivas, que complementan las anteriormente citadas y unifican esfuerzos ante dicha proble-
mática, reduciendo e interviniendo, como no, en contextos y momentos de vulnerabilidad; definire-
mos este nivel de prevención como las estrategias que alteran las normas y los ambientes físicos,
sociales y económicos sin basarse en persuasión (Burkhart, 2011).
Este nivel o nueva esfera de intervención en el ámbito de la prevención conlleva importantes
matices e implicaciones en el campo, ya que nos hace ver la importancia de desarrollar estrategias
que actúan de forma directa en el ambiente, en el cual se dan los consumos de sustancias y a su
vez las normas de nuestros y nuestras adolescentes y jóvenes se configuran y mantienen. 
Cada vez más, dichas actuaciones ambientales están cobrando mayor importancia, principal-
mente en el Norte de Europa destacando en tres áreas: a nivel macro en forma de políticas de con-
trol de alcohol y tabaco, en estrategias de mejorar el clima en centros educativos y en políticas loca-
les/municipales para ambientes de diversión (Burkhart, 2013).
Un paso más; una reingeniería de la prevención, nuevas perspectivas
Considerando al profesor Salazar y su equipo como promotor de uno de estos modelos, (Salazar
y Bustos, 2002; Salazar y Williamson, 2015), describimos su propuesta: un modelo de prevención
moderno en relación a la prevención de las drogodependencias, identificando, los Niveles de
Prevención ISA, correspondiendo las siglas a lo siguiente (véase Figura 1):
a) Información, (I). Definir los elementos y conocimientos básicos que se han de tener sobre la
problemática de la violencia. Esta información será la base de los siguientes niveles.
b) Sensibilización, (S). Capacidad de los sujetos para adquirir una disposición afectiva sobre la
temática.
c) Actitud, (A). Disposición a comportarse u obrar de una manera favorable, quedando ésta tes-
timoniada en el grado de compromiso como futuro agente preventivo.
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Fig. 1. Modelo ISA
Fuente: elaboración propia a partir de Salazar y Williamson (2015)
Otro de estos enfoques, que hemos considerado describir por su desconocimiento y escasa
difusión, si bien ya es adoptado por diversos planes municipales en nuestro país, es el Enfoque IVAC
(FAD, 2011) (véase Figura 2.):
Fig. 2. Enfoque IVAC
Fuente: elaboración propia a partir de FAD (2011)
Este enfoque, muy acorde con el Modelo ISA descrito anteriormente, se basa en la siguiente
metodología:
Investigación, (I). En esta primera fase, tanto los niños/as como adolescentes dependiendo del
colectivo de la intervención, investigarán, por supuesto guiados por el equipo profesional, sobre la
problemática a tratar, desde un punto de vista social, psicológico, cultural, salud…
Visión, (V). Tras la fase previa de investigación, es decir, de la toma de contacto y adquisición
de información junto a conocimientos básicos de la temática (información que han adquirido de
forma autónoma y no dada/impartida por “expertos”, tal y como de forma tradicional se ha ido rea-
lizando en prevención), propondrán alternativas de conducta y soluciones ante la variable que se ha
considerado relevante minimizar y prevenir, el consumo.
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Acción, (A). Es aquí, tal y como indica el nombre de dicha fase, donde los propios
usuarios/alumnos, diseñan y elaboran las estrategias, que consideran tras el análisis y estudio del
problema, como posibles acciones preventivas, con la intencionalidad de mejorar la calidad de vida,
aumentando el bienestar tanto de ellos/as, como de sus iguales, siendo extensible a otros colecti-
vos, es decir, pretendiendo subsanar los factores de riesgo, la vulnerabilidad, desde su propia visión.
Cambio, (C). De este modo, con metodología experiencial, se pretende una mayor interioriza-
ción de las alternativas saludables, provocando un cambio actitudinal y conductual.
EL DEPORTE COMO HERRAMIENTA DE PREVENCIÓN
Tal y como está trabajando Scholas Occurrentes en Scholas Deporte, el deporte es una estrate-
gia que va más allá de la herramienta, que tiene como objetivo formar y concienciar en valores a
niños y jóvenes por medio de esta actividad, actuando en contextos de vulnerabilidad e involucrar-
los con la realidad de sus comunidades. El deporte es útil para fomentar la integración social y la
cultura del encuentro.
La actividad física, al igual que la práctica deportiva, planteada como hábito saludable y activi-
dad educativa (sin obviar, que una obsesión o excesiva competitividad pueden tener consecuencias
negativas), conlleva, tanto beneficios físicos como psicológicos, que nos permiten hacer un uso pre-
ventivo potente, fomentando los factores de protección y a su vez minimizando los de riesgo ante el
consumo de drogas.
En contextos vulnerables, considerando a adolescentes y los riesgos que conlleva dicho perio-
do evolutivo, la práctica deportiva, entendida como actividad educativa permite una mejor organiza-
ción y ocupación del tiempo libre/ocio, una inserción/integración comunitaria, adoptando normas
sociales, estrategias de resolución de conflictos y la interiorización de valores como el respeto, com-
pañerismo, trabajo en equipo…, así como por ejemplo, la adquisición de autodisciplina entre otras
actitudes, todas ellas consideradas factores de protección que pueden alejar a nuestro jóvenes de
estilos de vida favorecedores del consumo de drogas (Hernández, Pastor y Gil, 2016).
LA ERA DIGITAL: NUEVAS ADICCIONES
Comencemos describiendo la realidad española desde la Encuesta sobre Equipamiento y Uso de
Tecnologías de Información y Comunicación en los Hogares (Instituto Nacional de Estadística,
2016).
Tabla 2
Porcentaje de usuarios de TIC por sexo y edad, 2016
Fuente: INE, 2016
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LA ERA DIGITAL: NUEVAS ADICCIONES 
Comencemos describiendo l  idad española desde la Encuesta sobre Equipamiento y 
Us  de Tecnologías de Información y Comunicación en los Hogares (Instituto Nacional 
de Estadística, 2016). 
Tabla 2 
Porcentaje de usuarios de TIC por sexo y edad, 2016 
 
          Fuente: INE, 2016 
 
Como se puede comprobar en la Tabla 2, prácticamente el 100% de nuestros y nuestras 
adolescentes, con la edad de 15 años disponen de algún dispositivo con acceso a internet, 
es decir, la era digital ha irrumpido en nuestras vidas provocado por un vertiginoso 
desarrollo de la Tecnología de la Información y Comunicación (TIC), por lo que es de 
suma importancia conocer este entorno y la aparición de los nuevos fenómenos 
relacionados con el uso de las TIC y sus redes sociales. Con la aparición de este contexto 
novedoso, hemos de desarrollar nuevas estrategias preventivas y de actuación, ¿reciben 
nuestros jóvenes una educación al respecto?, ¿se hace un uso responsable?, ¿está el 
sistema educativo preparado para ello? 
Nos encontramos ante los nativos digitales, individuos que han crecido inmersos en la 
tecnología digital, dicho término lo acuñó Prensky (2001), diferenciándolos de los 
inmigrantes digitales, personas que han llegado más tarde a las TIC. Hoy por hoy 
podemos decir que nuestros adolescentes y jóvenes son los expertos tecnológicos. Como 
indican García, Portillo, Romo y Benito (2007), los nativos digitales son una generación 
que ha crecido inmersa en las tecnologías, desarrollándose entre equipos informáticos, 
videoconsolas y todo tipo de artilugios digitales, convirtiendo los teléfonos móviles en 
smartphones, los videojuegos en juegos on-line, el uso de internet en todo un mundo 
virtual, la mensajería instantánea en un creciente aluvión de aplicaciones con acceso 
directo desde cualquier momento y espacio; la tecnología es parte integral de sus vidas, 
donde las herramientas tecnológicas ocupan un lugar central, dependiendo de ellas 
para todo tipo de cuestiones cotidianas, como estudiar, relacionarse, comprar, 
informarse o divertirse. 
Como se puede comprobar en la Tabla 2, prácticamente el 100% de nuestros y nuestras ado-
lescentes, con la edad de 15 años disponen de algún dispositivo con acceso a internet, es decir, la
era digital ha irrumpido en nuestras vidas provocado por un vertiginoso desarrollo de la Tecnología
de la Información y Comunicación (TIC), por lo que es de suma importancia conocer este entorno
y la aparición de los nuevos fenómenos relacionados con el uso de las TIC y sus redes sociales. Con
la aparición de este contexto novedoso, hemos de desarrollar nuevas estrategias preventivas y de
actuación, ¿reciben nuestros jóvenes una educación al respecto?, ¿se hace un uso responsable?,
¿está el sistema educativo preparado para ello?
Nos encontramos ante los nativos digitales, individuos que han crecido inmersos en la tecnolo-
gía digital, dicho término lo acuñó Prensky (2001), diferenciándolos de los inmigrantes digitales,
personas que han llegado más tarde a las TIC. Hoy por hoy podemos decir que nuestros adoles-
centes y jóvenes son los expertos tecnológicos. Como indican García, Portillo, Romo y Benito
(2007), los nativos digitales son una generación que ha crecido inmersa en las tecnologías, desa-
rrollándose entre equipos informáticos, videoconsolas y todo tipo de artilugios digitales, convirtien-
do los teléfonos móviles en smartphones, los videojuegos en juegos on-line, el uso de internet en
todo un mundo virtual, la mensajería instantánea en un creciente aluvión de aplicaciones con acce-
so directo desde cualquier momento y espacio; la tecnología es parte integral de sus vidas, donde
las herramientas tecnológicas ocupan un lugar central, dependiendo de ellas para todo tipo de
cuestiones cotidianas, como estudiar, relacionarse, comprar, informarse o divertirse.
Estos nativos digitales según García, Portillo, Romo y Benito (2007) presentan unas caracterís-
ticas concretas, entre ellas resaltamos:
Nacieron en la era digital.
Son usuarios permanentes de las tecnologías.
Su característica principal es sin duda su tecnofilia. 
Sienten atracción por todo lo relacionado con las tecnologías.
Con las TIC satisfacen sus necesidades de entretenimiento, diversión, comunicación, infor-
mación e incluso de formación. 
Enfocan su trabajo, el aprendizaje y los juegos de nuevas formas: absorben rápidamente la
información multimedia de imágenes y vídeos, igual o mejor que si fuera texto.
Consumen datos simultáneamente de múltiples fuentes; esperan respuestas instantáneas;
permanecen comunicados permanentemente y crean también sus propios contenidos. 
Hacen varias cosas al mismo tiempo: son multitarea y multipantalla. 
Afrontan distintos canales de comunicación simultáneos, prefiriendo los formatos gráficos a
los textuales. 
Utilizan el acceso hipertextual en vez del lineal. 
Funcionan mejor trabajando en red. 
Y prefieren los juegos al trabajo serio. 
Habría que analizar diversas causas de esta realidad; en diversos estudios realizados a través de
encuestas a población escolar (Turbi y López, 2010). Los jóvenes han cambiado el estilo de vida,
conforme a la evolución de las TIC (Bueno, 2009). De este cambio de estilo de vida inferimos otra
característica de nuestros niños/as y jóvenes: para los nativos digitales existen dos realidades: la
física y la virtual, para el inmigrante digital, (mayoritariamente el adulto) la realidad virtual no es real,
la entiende como un entretenimiento, un juego, pero no como un estilo de vida, como una interac-
ción con el medio.
Siguiendo en la misma línea, hagamos un repaso de estas, adicciones tecnológicas actualizadas
(Turbi, 2009, 2013, 2017):
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Las principales tecnoadicciones son:
Adicción a los videojuegos.
Adicción al teléfono móvil. (en la actualidad hablaríamos de smartphone)
Adicción a Internet o Ciberadicción. 
Modalidades:
Ciberjuego adictivo. (incluyendo conductas compulsivas en la red). Aquí, hemos de señalar y
resaltar dos vertientes: el ciberjuego tipo videoconsola, en la actualidad siendo mayoritario el ciber-
juego on-line con un potencial mayor adictivo frente al off-line; y el juego tipo casino on-line, sien-
do la nueva ludopatía, donde incluimos las apuestas deportivas, siendo la puerta de entrada a esta
nueva ludopatía, ya presente en nuestros adolescentes y jóvenes en España.
En esta última modalidad y desde un punto de vista psiquiátrico/psicológico, la adicción al
juego, según la APA (American Psychiatric Association) plasmado en su DSM, (Manual Estadístico
de los Trastornos Mentales), desde su penúltima edición, DSM-IV-TR, el juego patológico se consi-
deraba como trastorno del control de los impulsos, si bien, y ya en su última edición, DSM-5 (APA,
2013), vigente en la actualidad, el juego patológico es considerado en la actualidad como trastorno
adictivo.
Cibercompra adictiva. (incluyendo conductas compulsivas en la red, como subastas).
Cibertrabajo adictivo (con consecuencias como el denominado “blurring”).
Cibersexo adictivo, tanto el consumo de pornografía como prácticas cibersexuales, realidad que
ha conllevado nuevas violencias en este ámbito.
Cibercomunicación adictiva (ciber-relaciones).
Ciberadicción a la información (vagabundos en la red)
LA ERA DIGITAL: NUEVAS VIOLENCIAS
El que cada vez vaya en aumento el uso de las TICs, y dentro de ellas el aumento del uso de las
redes sociales, hace que la realidad virtual de una persona crezca, por lo que se incorporan a esta
realidad virtual actividades que eran propias de la interacción física. Es más, la violencia de la reali-
dad física se ha llevado a las redes sociales, y la violencia en las redes sociales se lleva a la realidad
física, con todo han aparecido nuevas formas de violencia.
En esta ocasión nos centraremos en la problemática actual del ciberbullying, una nueva forma
de violencia, cada vez más extendida tras el auge de las redes sociales. Se puede denominar tam-
bién ciberacoso. Siguiendo la definición del INTECO (2009: 3), Instituto Nacional de Tecnología de
la Comunicación, esta conducta se define como acoso entre iguales en el entorno TIC, que incluyen
actuaciones de chantaje, vejaciones e insultos de niños a otros niños (o adolescentes). En una defi-
nición más exhaustiva, se puede decir que el ciberbullying supone difusión de información lesiva o
difamatoria en formato electrónico a través de medios de comunicación como el correo electrónico,
mensajería instantánea, las redes sociales, la mensajería de texto a través de teléfonos o dispositi-
vos móviles o la publicación de vídeos y fotografías en plataformas electrónicas de difusión de con-
tenidos. Normalmente el acosado/a-acosador/a, suelen ser compañeros de estudios y conocerse en
la vida física. 
Según el Observatorio de la seguridad de la información del INTECO, en el Estudio sobre
hábitos de seguridad en el uso de las TIC por niños y adolescentes y e-confianza de sus padres
(2009), elaborado a partir de encuestas a menores entre 6 y 16 años y sus padres o tutores, nos
indican que el 5,9% afirman haber sido víctimas de ciberbullying y un 2,9% reconoce haber sido
acosador.
Haremos especial incidencia dentro de esta ciberviolencia: al informe publicado por la OMS en
marzo de 2016, el cual nos alerta de la incidencia de depresión, autolesiones e incluso suicidio, por
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este motivo entre los más jóvenes, encontrándose España en el séptimo puesto del ranking de cibe-
racoso, (entre 42 países evaluados), con la aparición de una tendencia novedosa, “bully victim”. Con
todo se pretende desarrollar estrategias de intervención acordes, tanto en las vertientes de preven-
ción y tratamiento; es más, existen evidencias de entre sufrir bullying y la aparición de síntomas psi-
cóticos posteriores (Valmaggia et al, 2015).
No podemos dejar de nombrar tal y como describen de forma exhaustiva a nivel legislativo Pérez
Vallejo y Pérez Ferrer (2016) cuestiones legislativas, siendo esta nueva forma de violencia suscep-
tible de delito penal según la Legislación española en el Código penal como delito de acoso perma-
nente tras la reforma de la LO 1/2015, de 30 de marzo.
REFLEXIONES FINALES
Con todo, las palabras no dejan de ser una invitación a la reflexión, a focalizar una mirada
amplia, a lo cercano y a lo lejano, a lo vulnerable, a las ya conocidas problemáticas como las adic-
ciones que dificultan el desarrollo integral de nuestros jóvenes, a las nuevas caras de las mismas
como son las tecnoadicciones presentes en esta nueva era y la aparición de esas nuevas violencias,
todo con el fin de motivar a un cambio educativo.
Sin más…, y como no podía ser de otra forma, cerramos estas páginas con esas palabras del
Papa Francisco “no se puede cambiar el mundo si no se cambia la educación” y transmitiendo espe-
ranza a todos y todas las personas que estamos implicadas en este cambio y a las que podemos
alcanzar: OTRA EDUCACIÓN ES POSIBLE.
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